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Una de las orientaciones más saludables re^,istradas en las dis-
posiciones concernientes al fomento de la agricultura española es
la Iteal orden del Nlinisterio de [nstrucción pública que ir.serta la
G^zcel^z de z6 de octubre del año actual. en virtud de la cual se erean,
por vía de ensayo, campos de experimcntación a^rícola anejos a las
1?scuclas nacionales, en los que se pon^an en práctica verdades co-
nr^cidas y sancionadas, para servir de enseñanza y despertar e q el
nii^o la afició q a I^s asuntos del campo.

F_sta acertada orientación debe secundarse por maestros, así
cumo por los Sindicatos e instituciones agrícolas, y ju•r.gando con-
veniente facilitar la implantación de tales campos, indicamos unas
^ e^;las de divulK•ación a^ronómica, i'eferentes a un sencillo modelo,
en el cual, además de experimentar distintas variaciones dcl culti-
vo cereal, como caso más ^eneral, tendrán oeasión los alumnos de
practicar siembras, conocer semillas, abonos ,y máquinas de culti-
vc^, presenciar faenas a^rícolas y reco^;er de manera palpable algu-
nas enseñanzas a^ronómicas.

Dado el destino propuesto para tales normas, advertimos que la
^encillez ha de ser nuestra pretensión fundamental, y que, por tan-
t^^, huiremos de rlc:varr,os en la exposición, pretiriendo qur hechos
conocidos puedan inmediatamente llevarse a la práctica, a que altas
investi^aciones a^ronómicas pucdan hacer más lucido nuestro tra-
bajo, a trueque de que ^ste resulte inadecuado a su Iinalidad.

Ca^^ácler Tráctico que ctehen te^ie^-. - L,os campos de experiencias
deben tener un carácter eminentemente práctico, y no se deben ha-
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cer muchas experiencías, sino las pocas que interesen al agricultor,
pero bien hechas.

Por lo cual, nos parece aconsejable el siguiente plan de campo
de experiencias que representa el croquis adjunto: indica una dís-
posición que nos parece la más recornendable; se refiere a cultivo
cereal de secano, y vamos a explicarlo.

Extensió^i tolal ^tel cccmro. - Se tomarán 33 áreas de terreno lo
más llano posible, que reúna en toda la extensión caracteres homo-
géneos, esto es, que sea todo el terreno igual en. fertilidad natural
y que haya.sido cultivado de la misma manera.

t^leccióra ctel ler^^eno.-Este trozo de 33 áreas (que viene a ser una
fanega de las empleadas en la provincia de ^ladrid) conviene que,
a ser posible, reúna las mismas condiciones de terreno del pueblo
al que se quiere aplicar la mejora en el cultivo. Por eso ha de ser
de igual calidad, exposición y cultivo, para que, por el resuftado del
ensayo yue cn este terreno hagamos, podamos obtener enseñanzas
para aplicarlo a los otros terrenos iguales a él o no aplicarlo, srgún
que éste nos indique que es provechoso o perjudicial para el nuevo
modo de cultivo.

Hay que trazar el campo de experier.cias lejos de setos vivos o
de arboledas cuyas raíces quiten los abonos al cereal.

/;^ j^erie^zcias a qlte debera dedicarse. - En toda la superficie del
campo de experiencias sólo se cultivará una sola planta: verbigra-
cia, el trigo o la cebada, según cuál de ellas tenga más importan-
cia en el respectivo pueblo.

Se dividen las experiencias que más interí;s pueden tener para
el agricultor en cinco grupos .

Epocas caltivo
RBONOS de siembra. Variedades, mecánico.

1
'L

3 4
l a1 10 Variedad

Testign I Superfos-Nitrato. Sulfato. de
Asin abonu. tato. oclubre.

Labores
corrientes.

^ (i 7 8
20 a I 30 Variedad

Nitrato Nitrato Superfos- Completo de
y superfos- y sulfatc fato (los tres octubre. ^

fato. y sulfato. '^ abonos).

- -- - -

9 10 ^ ll 12 ]0 al.2o Variedad

•
de

Sulfato. estigoSuperios- ^ Nitrato. ^ noviembre c; l.ecantado
fatu. ^^ siu abono. el

rastrojo
de vernno,
y huenas

13 14 15 lti labores.
l Nit fC t ^ S ^

Testigo:se-^ Semilla
ra oomp e o uperfos- Nitrato n1i118 Se,-

(los tres I fatu y sulfato. ^Y superfos- ordinaria. I Ieccionadu.
abunos). ^ y stUfato. fato.

I

Selección de semillas.

a) Experiencias sobre la utilidad de los abonos. Se dedican a
esto las 16 parcelas de la izquierda del gráfico;

b) Demostraciones de la Influencia de la época de siembra. 'I'res
parcelas;



3

cj Ensayos de sclección de simientes y mejora de las plantas
por í^stas. Dos parcelas, en la parte infcrior del gráfico;

c1) ldem de distintas variedades. 'l^res parcelas;
ci Prácticas de labore^. Porción de la extrema derecha del grá-

fico.
Cada parcclita tcndrá un árca como rnínimo dc supcrticie. Si

^sta fuese más pcqueña. puede cond^ucir a resultados erróneos por
falta de homof;eneidad }>robable; el que haya existido un matorral,
o sc haya encendi ĉlo una hogucra, etc., son causas que pued^n tal-
sear los resultados.

La ^eparación entre parcelas se hará por calles dc un metro cle
anchura, para que co q ^sta queden muy delimitadas y q o influyan
la^ variaciones de cada una sobrc la próxima.

l:u tal forma, el campo tiene ĵb metros de largo por q j de an-
chn. o sea 3. ^613 metros cuadrados. ,

l:^p^^riencias sobre utilid;tid de los abunos.

1'ara mejor y m^is 1^rme convicción de resultados, se hacen por
duplicado las rxperiencias. Cit.arcmos como ejemplo la demostra-
ción de efectos de los abonos minerales más corrientes, advirtien-
do que todo cl campo destinado a ésta se debe cstercolar ror i,>zrxl,
y por ello todas las parcelas recibirín la li^era estercolad^_tra quc
sea corrientcmcnte empleada en cl cultivo en cl pueblo dc que se
trate, o habr<ín ^ sido abonadas anteriormente al año de la expe-
ricncia.

1_os t6 cuadros de abonos se preparar^ín con id^.nticas labores, se
sembrarán con la mismísima semilla, empleaudo la cantidad de
^sta acostumbrada en la región. y sólo se diferenciarán en que el
abr>no mineral que sc incorpore cs diferente en una que en otras.

La í`poca dc aplicar !os abonos rninerales será en otoi^o, antes
de la si^mbra, hara los superfosfatos, cl sulfato amónico y los abo-
nos potasicos, y en primavera, para el nitrato de sosa.

Dcb^ advertirse quc si el suelo es pobre en cal, deberá antes en-
calarse todo lo dedic,.tdo a experiencias de abonos.

En c:ada cuadrado o parcelita se abonará con el abono que indi-
ca el croquis, y las dosis mea'i^xs que generalmentc deben cmplear-
se son: t,5 lcilos de nitrato de sosa, 3 kilos d^ superlosfato y Soo
g^ramos de ^ícido potásico e^r c^td.z i^r:a. l;s decir, qu^ las parcelas
llevan:

La t y la t z, nin^;•ún mineral.
La ^^ y]a ti, 1.ilo y medio de nitrato de sosa.
La i}' la i<^, ^]cilos de superfosfato.
La ^{ y la <^, tior^ f;ramos de sulfato potásico.
La 5 y la ^6, 3 1<ilos de superfosfato y kilo y medio de q itrato.
La 6 y la r5, ]:ilo y medio de nitrato y 80o gramos de sulfato de

potasa.
La ^ y]a t l, ^ l:ilos de supertosfato _y Soo ^ramos dc sulfato.
La ^ y]a t ^, 3 kilos de superfosfato, kilo y medio de nitrato de

sosa y 80o g•ramos de sulfato de potasa.
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Experiencia5 sobre la^ siembras.

Las experiencias sobre siembras de las plantas comprendrn:
í^poca más convenienté para sembrar, variedad que mejor resulta-
do da y calidad de la semilla.

En los cuadritos marcados con fLChas se preparará bien el
terreno mediante las oportunas labores, y se abonará co q estiércol,
y si es preciso, completado con abono mineral; se sembrará en
ellos i<.r misma semilla, gastando id^ntica cantidad de simiente en
cada una, y sólo se diferenciarán unas de otras en que en la pri-
mera se siembca temprano (tines de septiembre a ro de octubre),
la segunda se siembra en época más retrasada (ao al 3o de oetubrc),
y la tercera se siembra tardía (co al ao de noviembre).

Debe q registrarse todos los datos de cómo naceu las siembras,
cómo crecen, si nacen todas las plantas por igual, si se détienen en
su evolución, etc., para, con estos datos y el resultado de la co^e-
cha, concluír la ventaja de 1a ^poca más conveniente para siembr•a.

En los dos cuadros inferiores (del croyuis), que estarán igual-
mente preparados, y en los que se invertirá la misma cantidad de
simiente, se va a experimentar las ventajas de meiorar por sel^c-
ció q individual la semilla; en la parcela testigo se siembra la simien•
te ordinaria, y en la ctra parcela se operará el primer año sembran
do cen semilla procedente de dee^•ranar las mejores espigas reco-
lectadas en un trozo de cualquier terreno sembrado claro.

1~;s decir, que si sembramos fuera del campo de experimenta-
ció q una parcela bien abonada y preparada, empleando la mitad de
simiente que la que en el pueblo se acostumbre sembrar, tendre-
mos que cada grano de simiente encontrará e q el suelo más ali-
mento que si se sembrase espeso; las espigas que nazcan serán
más fuertes y vigorosas, y de ellas se escogerán las mejores, se se-
garán aparte, se desgranarán aparte los granos del centro de la es-
piga, que son los mejores, y aun se seleccionarán por volumen, en
las cribas, los mejores de éstos, y éstos serán los que sirvan para
la siembra en el primer a^o de la parcela del campo de experim^n-
tación, que dice: «Semilla seleccionada».

^^I recoger, a ĥ n del primer año, la cosecha de esta parcela, se re-
petírá la selección de las mejores espigas, sie^;a aparte, desgranar-
las, selecció q de granos, y se tendrá la semilla para la siembra el
segundo at^o de la parcela « Secnilla seleccionada».

Y así se continúa cuatro años, sembrando en la parcela testigo
semilla ordinaria, y en la parcela «5emilla seleccionada» la proce-
dente de est<.i selección individual. Comparando los resultados de
ambas, se apreciará la ventaja de esta selección, con la que se ob-
ter.drán espigas con casi doble número de granos que en las espi-
gas corrientes. ^úzguese la importancia de esta selección sabiendo
que las espigas corrientes vienen a tener a3 a a5 f;ranos, tzrmino
medio. EI que cada c^,iia de un sembrado de trigo tenga cinco ^,^ra-
nos más por espil;a, da para total de la cosecha y para una empa-
nadura de ^oo cañas por metro cuadrado, un aumento de prodi^c-
ción de 6 a ^ hectolitros por hectárea. Y debe advertirse que 300
espikas por, metro cuadrado representan una siembra muy rala o
un ahijamiento muy pobre.
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Las tres parcclas marcadas A, B, ^,, idénticas en todo naenos en
variedad, se disponen para comparar las varieclades más convenien-
tes de cultivar en el pueblo del ensayo, variedades conocidas en la
localidad y no nuevas, poryue el empleo de variedades e^tranjeras
tropif^za con cl inconveniente ^rave!en primc^r t^rmino, de su dití•
cil adaptación; este clima vario, de saltos bruscos, de oscilaciones
ta q^ intensas de temperatura e q períodos de t^in pocos días, a veces
de tan pocas horas, q o lo puc^den resistir fácilmente variedades
acostumbradas a mavores bonanras climatoló^icas. Aparte de los
inconvenientes du fácil de^;rane, condiciones de la paja, ete., que
presentan nurneros<is variedades exóticas estudiadas, bastaría fijar-
se en ]a an^^plitud dc hoj^i de casi todas ellas para apreciar que es-
tán umz^l acostumbradasu. L,a Ialta de humedad de nuestros ^limas
no determina esas hojas anchas de^ am^lia superficie de cvapora-
ción.

Se verificarán ]as experiencias sobre las variedades locales que
tenean mejor mercado, y una ver rle^idas ^stas y hechas las siem•
bras cou todo cuidado y esmero, en terreno fertilizado y^embran-
do claro.

Si el terreno es fresco, deberán cultivarse las variedades de r^^^í-
^es horirontales; en los terrenos pro[undos y secos, deberán esco-
^;erse las dc raíces lareas y verticates; si son trecuentes en el lu^•ar
las heladas tardías, deben ele^irse variedades de floración tardía;
si el clima es húmedo, conviene ensayar las variedades del cereal
de hojas ancha.s; y si aquél es seco, entonces deben ensayarse las
de hojas estrechas.

Si, no obstante lo que dejamos dicho, quiere ensayarse en algu-
na de las l^^arcelas A, B y C al^una variedad exótica o des:,onocida
cn la localídad, ha de procurarse ele^ir las variedades que proce-
dan dc un medio análo^o al dc tsta.

Deberá anotarse la precocidad de las variedades, para conoeer
las de más rápida evolución, que pueden scrvir para siembras de
primaver^i.

l<+^xl^e ►•iunuias sobr^ ^^l c^xltivo iut^c<^^sico.

Las dos últirnas parcelas de la derecha del lector, en el croquis,
se dedicarán a servir de enseñanza sobre la eonveniencizi de lab^^-
res, y son de doL-le superficie que las ctras parcelas, para mejor
notar esta influencia.

La d^ arriba se cultivará exactamente como se acostumbre ^n
el pueblo, y en la parcela inlerior, cuyo terreno estar^í igualmente
fertilizado que el de la anterior, y en la que se sembrar^i la misma
simiente y en igual cantidad que e q la primera, se darán las si-
guient^s

Labo^es ^repar^cxto^r^i^^s.-^ i.^ Cuando el suelo esté en tem^^ero, se
rompé en pocoe días la corteza supenc^ial con una labo: de 6 a S
centímetros.

a.' Simultáneamcnte en la misma parcela, o con un intervalo
muy corto, se da con arado de vertedera una labor de ao a^j t.en-
tímetros en la parte que ya ha recibido la primera labor (o la.bor
super ĥ cial).
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3." Ircnzedialar^aenie después de la anteríor labor se dará un pase
de ^rada para romper la capilaridad y evitar la evaporación, si la
tierra tiene arcilla en propoi^ción conveniente; pero si fuese un suelo
silíceo o suelto, entonces, inmediala^^naente después de las labores de
arado, se dará un pase de ruloy otro de ^rada. '

l_czbores ^^e cullivo. - Se le prodigan todas las labores precisas,
aricando y escardando oportunamente, si la siembra es a surco;
dando, a más de las cardas, si es a rnáquina, repetidos gradeos,
después de los chubascos primaverales, hastzt tanto que el cereal
encañe; la labor habrá cumplido sus principales tines y el cultivo
]levará mucho adelantado.

L^zbores a'e verano.-En cuanto se verifique la sie^a, se levanta el
rastrojo para que quede abierta la tierra y se Ileven a cabo ciertas
reacciones muy convenientes, especialmente los fenómenos de ni-
trificación.

Registro de las e^perienuias.

Observadas escrupulosamente las re^;las dadas para las siem-
bras, labores, etc., es necesario que se Ileve anotado en un cuader-
no absoiutamente todas las operwaciones verihcadas, día por día, y
re^istrando la forma en que se verificaron, a la hora en que lo fue-
ron, los g^astos, etc., es decir, llevar un historial detallado de ]as
experiencias, las cuentas de gastos y productos de cada parcela,
para comparar económicamente los resultados.

Se necesitan, para crear y diri^•ir eon éxito uno de estos campos:
Una persona técnica que analice las tierras, los abonos, las se-

millas y que resuelva las dudas de carácter científico;
Ui^ obrero de confianza que verifique bicn y como se le mande

las faenas que no pueda q realizar los escolares;
Una persona que lleve el registro de que hemos hecho mención,

ordenada, detallada y escrupulosamente, siendo testigo de las ope-
raciones que se realicen en el campo, para apuntarlas, que debe ser
el maestro.

Observaciones generales al plan anterior del can ►po
de experáencias.

Aunque los resultados de algunos ensayos sean satisfactorios,
no deben de ordinario aplicarse inmediatamente al ^^ran cultivo,
pues puede muy bie q suceder que el cultivo en pequei^o se haga
con un esmero que no pued^^ aplicarse al cultivo en t;rande, y que
las condiciones particularísimas de un año determinen resultados
anormales.

La repetición tres o cuatro veces de un mismo resultado bas-
tará para poder hacer aplicación.

Comprenderá fácilmente el lector que el modelo de campo de
experiencias que se ha proyectado en los artículos anteriores res-
ponde al propósito de que sea de aplicación generai, pero no a fijar
un modelo rigurosamente irtvariable.

Por consiguiente, nos limitamos en este plan a dar ]as re^las
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para las manifesta^iones más q ecesarias, y, sobr-e todo, más al al-
cance dc todos los a^ricultores y de los niños que han de recibir
cnesei^anza, y procurarnos hablarles en leneuaje muy vulgar para
ser mejor entendidos.

Y si bic q es eierto que habr^í al^unos casos en que conven^a
variar o altc•rar la naturaleza de las experiencias, siempre le que-
dar^í al a^ricultor u q esquema, un armazón, por decirlo así, de las
experiencias que debe realizar.

Por ejemplo: Supon^,amos que en un pueblo, por cualquiera ra-
zón, no convier,e o no sc puede adquirir nitrato de sosa ni sulfato
potásico, pero que, en cambio, se tiene a mano cl sulfato amónico
y el cloruro potásico: pues entonces se har^í q las mismas exper:ien-
cias sobre abonos que dejamos dichas, moditicadas en la siguiente
forma:

Parcelas i y i^^, nin^ún abono mineral.
[dem z y r t, kilo y medio de sulEato amónico (en cada una).
Idem 3 y io, 3 kilos de superfcstatos.
[dem ^} y ^^, i3oo f;ramos de cloruro potásico.
ldcm ^ y i6, ^ lcilos de super•fostato y l^ilo y medio de sulia-

to amónico. ^
Idem 6 y ij, kilc,^ y medio de sulfato amónico y 30o gramos

gramos de sulfato potásico.
Idem 8 y i6, 3 kilos de supertosfato y kilo y medio de sulfa-

to amónico y 800 ^ramos de cloruro potásico.
ldem ĵ y r^{, 3 kilos de superfostatos y 80o gramos de clo-

ruro.

Y de la misma manesa pueden introducirse otras modificacio-
nes sobrc la q aturaleza dcl abono empleado, ensayando fcrtilizan-
tes distintos.

'l'ambién puede aumentarse o disminuírse el,número dé expe-
riencias: si, por ejemplo, es ya sabido que en el pueblo la mejor va-
riedad es el tri^o raspineg•ro, no sc hace q ya experiencias más que
con esta variedad.

ltepetimos, aunque sea pesadez: el modelo del campo de expe-
riencias proyectado se ha explicado práctica y vulgarmente, y está
inspirado en que sea lo más general posible y en que, e q los casos
en que tenga que sufrir variación, sirvan los apuntes con que lo tra-
ta;nos de c^r^mcrzórz para hacer otro como convenga.

Si all;ún al;^ricultor adelantado o algíin técnico nos honra leyén-
donas, sírvanle las anteriores líneas para comprender el por qué
no nos hemos ocupado de otras cuestiones, que si bien son más
científicas, no a todo labrador se pueden ofrecer, ni mucho menos,
en la instrucción primaria de las zonas rurales.

bpro^rech^,u^ie>><to ^ie l^tis pieles ^ie con^jo.

Lá piel de conejo pierde todo su valor cuando procede de un
animal que estaba «mudandou. Los conejos adultos sufre q esta cri-
sis dos veces al año: e q primavera y en otoño. En tal condición, si
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se pasa la mano por el lomó del animal, se desprenden pelos en
abundancia. Soplando la piel, se ve el pelo nucvo, que aparece en
placas o en mechones.

Aparte dc: esto, no puede obtenerse una buena piel de conejos de
menos de siete meses, y aun puede requerirse más edad, según la
raza, la época del nacimiento y el régimen a que estén sometidos
los animales.

Para sacrificar un cone.jo, cójasele con una mano por las patas
traseras, y con la otra, por la cabeza. Separando las manos viva-
mente, se produce ura luxación de las vtrtebras, que acarrea la
muerte inmediata. Colgad^ el conejo por las patas traseras, se ]e
saca un ojo, y saldrá toda la sangre por la órbita vaciada, sin en-
suciar la piel.

Colgado segíln se ha dicho, se desollará el conejo, haciendo en
la piel una incisión que vaya de la pantorrilla derecha a la izquier-
da, pasando por el ano; sepárese la piel de los muslos, y después
vu^lvase, tir-ando hacia abajio hasta la cabeza y separando con mu-
cho cuidado ]as adherencias, valiéndose de un cuchillo. Este pro-
cedimiento, el único y ventajoso, da una piel entera y limpia, en
forma de manguito.

E1 pelo habrá quedado hacia dentro, y el cuero, al exterior. M^-
tase dentro una varita verde y flexible (las de junco son las mPjo-
res), doblada por mitad, sin quebrarla. La varita servirá de resorte
y mantendrá tirante la pie1, separando al mismo tiempo una cara
de otra. Conviene meter ]a varita de manera que se apoye contra
los flancos, de manera que ]a piel del ]omo y la del vientre queden
bicr, separadas y una frente a otra. Cúidese también de que la vari-
ta sea suEicientemente larga, para que sobresalga unos cuautos cen-
tímetros de la parte inferior de la pie'., a f n de que los bordes de la
abertura queden bien tendidos. '

Después de esto, cuélguese la piel por la cabeza en un local seco,
pero muy ventilado, en una corriente de aire, si es posible, y al
abrigo del sol. '1'ardará así unos quince días en secarse. Pero el se-
cado no es tan completo que puedan apilarse las pieles, pues el re^•
to de humedad que contienen ^provocaría fermentaciones que las
deteriorarían. Lo pr•áctico es reunirlas por el hocico, formando ris-
tras, y colgarlas en un local seco, si es tiempo de invierno.

En verano es innecesaria esta precaución. Si se quiere guardar
las pieles para venderlas a mayor precio a fin de octubre, pueden
ya apilarse, pero aparece otro peligro: los insectos, que pueden pi-
carlas y destruírlas, si no se toman las debidas precauciones. Se re-
comienda el abundante empleo de ]a naftalina, envolver los paque-
tes de pieles en lienzos o sacos viejos, examinarlas con Irecuencia,
y si se nota algún indicio de invasión, sacudirlas al aire libre con
una varita ligera. Ilaciendo la operación en presencia de unas cuan-
tas gallinas, éstas darán cuenta inmediata de los insectos que va-
yan cayendo. '

MADRID.-Sobrinoe de Ia Suo, de ñi. 1línuesa de los Ríos, Miguel Servet, 13.


